
CAMINANTE

Tú, que caminas junto a nosotros

caminante impertérrito

de tierras candentes

y huellas hondamente hermosas

Tú, que marchas sin doblegarte,

sin pestañear,

con la cruz al hombro

que es más cruz a cada paso

valiente tuyo

Tú, que nos miras como pidiendo algo;

algo que te lo daríamos

ahora mismo

con nuestras dos manos

tan abiertamente anchas

como tu corazón

como tu camino

como toda esa vida tuya tan nuestra

con cada paso que caminamos contigo

Lentamente,

pasa el tiempo

ese tiempo tan tuyo y nuestro cotidiano

Y nos quedas muy adentro

muy tú en nosotros

¡oh caminante lento!

que caminas más hondo,

más rápido

y te nos vas

como quisiera mi pensamiento

se fuera hacia ti, ahora

para darte entre mis manos

ese algo tan tuyo y nuestro

que nos pides

que me pides

mas no podemos, nadie puede dar

Y así sigues y seguimos, todos,

para siempre juntos en el caminar.

Luisa M. Perdigó

New York
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